
                     

 

 

 

 
 

 

 
 

Para nosotras es el momento nuevamente de llenarnos de ese amor de Dios en la espera. 

El tiempo litúrgico que ahora comenzamos, el Adviento, es una invitación a reforzar nuestra 

esperanza. El Señor pondrá fin al tiempo de prueba en cada acontecimiento que actualmente 

vivimos y que tanto nos hace sufrir, pero debemos ser optimistas, aunque la realidad concreta que 

muchas veces palpamos a nuestro alrededor sea difícil. No basamos nuestra esperanza en los 

medios humanos —aunque hemos de poner todos los que estén a nuestro alcance—, sino en 

Jesús Nuestro Señor. 

La oración es nuestra fuerza. Es la palanca que remueve el mundo, que es nuestra 

salvación, y que la oración constante nos adentra en ese misterio de María en la espera de esos 

momentos esperados para entregar al mundo el Amor inmenso de Dios a través de una vía 

normal, humana, y molesta de un parto. 

  El Adviento, ha llegado hasta nuestros días y la Iglesia y todos los creyentes celebramos 

en su liturgia como un período de espera, de reflexión y de esperanza con velas, con colores, con 

luz, con palabras y sobre todo con vida. 

 Se vive en la espera; espera reflexiva, a veces preocupada por el destino de la 

humanidad; espera que se vuelve aspiración a una renovación profunda de nuestra condición 

humana. Parece que estamos en una encrucijada decisiva de la historia, en un momento de 

transición entre un antes y un después, que reviste al hoy de extraordinaria importancia espiritual: 

casi un nuevo tiempo de Adviento, en el que es necesario hacer llegar a todos el Evangelio de la 

conversión y de la esperanza. El Adviento es momento de despertar a la VIDA!, de CAMBIAR el 

paso!, de descubrir la ALEGRÍA!, DE SENTIR esperanza! 

       Sor Lucía Santos  

 

&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&& 

 

 

 

 

¡ Es  momento de …! 

         Despertar a la VIDA 
 CAMBIAR el paso 

                Descubrir la ALEGRÍA 
                   Sentir la ESPERANZA 

    ECOS DICIEMBRE 

2021 

        Nueva dirección de correo electrónico de 
        la Priora Provincial:  

          mdoloresrequejo@gmail.com 

 

Cambio de fecha de los 

Ejercicios Espirituales para 

las junioras. 

Del 8 al 14 de mayo en El 

Escorial. 

P. Juan Carlos González del 
Cerro. o.p 



¡FLORECE DONDE ESTÉS PLANTADA! 

  

 

Fue el consejo que nos dio una hermana al dirigir nuestro retiro, previo a la primera 

etapa de formación religiosa. Mi situación era de sentimientos encontrados, entre la 
ilusión y la preocupación. Me interrogaba acerca de qué iba a ser de mi vida en el 
convento. ¿A dónde me llevaría este tipo de vida? Comprendía que decir “Sí” a esta 

llamada, sólo tiene sentido desde la Fe. Este consejo me ayudó y sigue siendo, hasta 
hoy, un reto para vivir, lo más provechosamente posible, la vida, donde esté.  
 

Mi estancia en España, en los últimos años de mi formación en la comunidad de 

Valladolid y en los primeros meses de mi vida como profesa en Madrid, fue una preciosa 
y enriquecedora experiencia de convivencia, que me ayudó a profundizar mi amor y mi 
conciencia de pertenencia a una familia misionera, internacional e intercultural. Sin 

duda, la cálida acogida y la amabilidad por parte de las hermanas, así como de las 
personas que he encontrado y con quienes he vivido, me han enraizado en la comunidad 

y me hacen soñar con un futuro, en compañía de las hermanas mayores y con mis 
hermanitas. Siento que me arde el corazón con el deseo de hacer algo por la 
Congregación, poco que sea.  

Gracias a todos, porque, de una forma u otra, me 
han ayudado a crecer y a florecer… Y,    ahora, ha 
llegado el momento de trasplantarme. Se me ocurre 

que, cada trasplante, conlleva en sí, un dolor y una 
alegría: el dolor del desarraigo del lugar y la 

separación de las personas a las que estaba 
acostumbrada, pero con la alegría de que, gracias a 
ellas, me siento inspirada a seguir adelante.  

Donde quiera que sea trasplantada, lo acepto como Su Voluntad, confiando en que Él 
siempre me llevará a un lugar donde pueda vivir felizmente, fielmente y fructíferamente 
mi vocación cristiana, religiosa y misionera; teniendo siempre presente: “Donde sea que 

Dios te haya plantado “ ¡florece! “. 

 Llegó el momento de decir adiós, pero no es un adiós definitivo. Habrá 
oportunidades de encontrarnos en el futuro. Así que, sólo quiero decir: “¡Hasta luego!”.  

Quedan los buenos recuerdos y aprendizajes que cada experiencia me proporcionó, 

en los tres años que viví en la Provincia de España y… estarán siempre en mi corazón.  

Muchísimas gracias por todo… por vuestros detalles, cariños y oraciones. 

             
Sor Krestie Sharee Estoy 

 


